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A mi hogar,  

porque no quiero 

que esté vacío, 

este baúl exento 

de realidad y tiempo 
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El camino más corto 

 

 

Prefiero olerte que verte a los ojos. Tu aroma me 

lo sigue diciendo todo, como al principio, cuando te 

escondías con miradas coquetas, maullabas como una gata 

y me decías que era tu cielo pero ¡ah! tu aroma era sincero 

y yo disfrutaba sin acertijos cada rincón donde se mezclaba 

con el amor que te tenía e iba tras él sonriente, jadeante, 

exhausto, como ahora que te persigo en la memoria y puedo 

olerme los dedos que han venido impregnados de ti. Amo 

olerte casi tanto como lamerte. Lamerte es un arte de 

extracción; mi lengua crea danzas en tus pasillos y rincones, 

tu impetuosa sexualidad vibra y me sigue en los más 

antiguos bailes coitales, en los que despliegas amor tu 

belleza para opacar el ambiente y embriagar mi cuerpo de 

placer porque tú sí, cuando sudas con mis penetraciones y 

caricias exudas todo lo que puedo llamar mi cielo, y bebo 

de ti las ondulaciones del fantasma de tu aroma.   

En nada pueden compararse los placeres de otros sentidos 

con este que sueña en los aromas. Cuando se ha hablado en 

altas filosofías de profundos pensamientos sobre la 

percepción jamás se discriminan los sentidos separando su 

influencia en el deseo, sino que a todos se les llama sentido, 

unificado porque todos convergen deseando, pero este, que 

llega directo al alma y en silencio domina todo el camino 


